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Introducción

			Desde sus orígenes, la ciudad ha sido una construcción humana en permanente evolución. Pero no fue hasta la llegada de la Revolución Industrial cuando las ciudades experimentaron un crecimiento sin precedentes hasta convertirse, en apenas un siglo, en el principal foco de estudio y motor económico para la sociedad. Especialmente tras la Segunda Guerra Mundial, cuando se consolidó el éxodo del campo, las ciudades tuvieron que expandirse para dar cabida a los millones de personas que buscaban nuevas oportunidades de vida. 

			Queda fuera de toda duda que las ciudades desempeñan un rol crucial en la realidad global contemporánea. Sin embargo, para remarcar su importancia no acudiremos a los recurrentes pronósticos y debates, que se suelen expresar en forma de eslogan, sobre el porcentaje de la población mundial que vive y vivirá en ellas, ni sobre si son o no el campo de batalla definitivo de la sostenibilidad. Desde un ángulo más personal, el estudio de las ciudades y la voluntad por hacer de ellas entornos más humanos y sostenibles fue la principal motivación que nos llevó a crear Paisaje Transversal en 2007. Mientras que por aquel entonces los programas académicos y la profesión de arquitecto estaban orientados a la pro­­ducción de arquitecturas singulares, por nuestra parte pensábamos que era necesario dirigir nuestros esfuerzos e intereses a la mejora de nuestros entornos desde una perspectiva ecológica y colectiva.

			Como urbanistas que somos siempre hemos sentido fascinación por la ciudad y por cómo mejorarla. Y como iremos viendo a lo largo del libro, todavía tenemos mucho trabajo por hacer. Si echamos un vistazo a nuestro alrededor, cuando viajamos a otros países, cuando consultamos los medios de comunicación y las redes sociales, cuando vemos la televisión o vamos al cine, contemplamos lo que en muchos casos se han convertido nuestras urbes. Se trata de espacios contradictorios, de enormes posibilidades pero también de conflictos. Artefactos que durante siglos han atraído a población de otros territorios, pero en los que también se concentran situaciones de desigualdad y vulnerabilidad. Al fin y al cabo, su crecimiento se ha producido a menudo de manera rápida, poco controlada y un tanto disfuncional.

			El creciente impacto que el ser humano ha tenido sobre su entorno ha sido visibilizado a lo largo de la historia reciente por numerosas voces —algunas de las cuales nos acompañan en este libro—, aunque también por organismos internacionales tan relevantes como las Naciones Unidas que, a través de sucesivos hitos —la Cumbre de la Tierra de 1972, la Primera Conferencia de Na­­cio­­nes Unidas sobre asentamientos humanos (HABITAT I) de 1976— han ido cristalizando un reconocimiento de la magnitud y las consecuencias de la rápida urbanización del planeta. 

			Estos y otros acontecimientos fueron el precedente necesario para la redacción, una década más tarde, del Informe Brundtland (1987) —que toma el nombre de su precursora, la ex primera ministra noruega Gro Harlem Brundtland— en el que se ponen de manifiesto los costes sociales y ambientales del actual modelo de crecimiento, y en el que además se sientan las bases conceptuales y la propia definición del término “sostenibilidad”.

			A partir de entonces, se inaugura un periodo para la reflexión y la acción en forma de distintos eventos y documentos en los que se establecen los ejes que han guiado las políticas urbanas hasta nuestros días: la Cumbre de Río (1992); HABITAT II (1996), la Carta de Leipzig sobre Ciudades Europeas Sostenibles (2007), la Conferencia de Desarrollo Sostenible Rio +20 (2012), y otros a los que nos referiremos en estas páginas. De esta manera, a lo largo de las últimas tres décadas se han ido determinando los retos a los que se enfrentan las ciudades, así como la forma en la que las administraciones públicas deberían hacerles frente.

			Desde la perspectiva que nos da hoy el tiempo transcurrido, pareciera que todo este empeño por hacer de nuestras ciudades lugares más habitables sufriera de cierto síndrome de Sísifo: un volver a empezar continuo en el que cada veinte años se renuevan los votos para salvar al planeta del atolladero en el que se encuentra. Sin embargo, creemos que a diferencia del mito griego, la piedra con la que se ha cargado durante tanto tiempo ha ido, poco a poco, avanzando. Por un lado, se han delimitado los principales problemas de nuestros entornos urbanos y, por otro, se ha progresado enormemente en la manera en la que debemos afrontarlos, aportando instrumentos, programas, procedimientos y financiación al respecto.

			Con estos mimbres se llega a la que parece la llamada definitiva para una cierta resolución de los males urbanos de nuestro tiempo. Actualmente estamos viviendo un periodo de transición histórica en el diseño de las políticas internacionales, auspiciado por la Agenda 2030 de las Naciones Unidas. Este documento, y los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible definidos, son el espejo en el que se reflejan los distintos instrumentos legales que se han comenzado a elaborar y que determinarán en última instancia las hojas de ruta a seguir durante los próximos años por los países y regiones de todo el mundo.

			En este sentido, es importante destacar que desde hace una década se está produciendo una profunda revisión del urbanismo, tanto a nivel europeo como mundial, mediante la cual la idea de Desarrollo Urbano Sostenible (DUS) ha tomado un especial protagonismo. Esto ha supuesto también un cambio de paradigma en la manera de construir ciudad, en el que la integralidad —la inclusión de factores y miradas disciplinares distintas en los procesos de transformación urbana de manera coordinada— y la participación social se conciben como verdaderos motores de este cambio.

			Desde esta óptica, se entiende que la ciudad, como ente vivo y complejo, requiere de herramientas que incorporen estas premisas. Por lo tanto, es necesario reunir elementos que vayan más allá de los límites del planeamiento urbanístico y que son también vitales para el éxito de los procesos urbanos colaborativos. Para ello, resulta ineludible definir nuevos instrumentos de planificación urbana capaces de aportar prospectiva a través de la definición de estrategias que permitan adelantarse y adaptarse a las situaciones cambiantes que puedan darse, al tiempo que den respuesta a las necesidades más acuciantes a través de acciones tácticas.

			En consecuencia, alinear los proyectos y políticas urbanas dentro de esta urdimbre de planteamientos pasa forzosamente por atender, al menos, a dos claves que presentamos aquí y en las que ahondaremos a lo largo del libro: la integralidad y la participación ciudadana.

			Integralidad

			Desde las Naciones Unidas, ONU-Hábitat y la Unión Europea se está haciendo una apuesta firme para que se promuevan políticas urbanas que atiendan a la complejidad de las ciudades a través de una planificación que aúne una visión integral y que permita atender a distintos factores, no únicamente a los urbanísticos, y agentes en el diseño de nuestros entornos. Se trata así de transitar de una concepción exclusivamente ligada al planeamiento urbano tradicional —y su visión exclusivamente técnica y sectorial— a un escenario claramente orientado a una planificación urbana estratégica, integral y participativa, como medio para alcanzar una verdadera sostenibilidad (ambiental, económica, social y física) de nuestros barrios y ciudades.

			Esta idea ha permeado en las diferentes instituciones y disposiciones europeas, lo que también permite empezar a vislumbrar un nuevo escenario para el año 2030 en el que seguramente se ahondará en estas cuestiones. Un concepto que, además, viene recogido tanto en la pauta marcada desde las Naciones Unidas (a través de la Agenda 2030, la Nueva Agenda Urbana y documentos derivados), como en el borrador del reglamento de financiación europea para el próximo periodo 2021-2027 que se ha publicado en 2018.

			En la idea de integralidad aplicada tanto a la planificación como al planeamiento urbanos, es importante remarcar su relación con los conceptos de integración horizontal y vertical. El primero aborda el planteamiento del proyecto considerando de manera transversal las diferentes perspectivas, factores (urbanísticos, sociales, ambientales, económicos, etc.) y áreas municipales que inciden sobre la ciudad y un proyecto de estas características. La segunda idea pone el acento en la alineación del proyecto tanto con las diferentes políticas y marcos de ámbito supramunicipal (regional, estatal, europeo, etc.) como con las necesidades enunciadas desde la base social y la ciudadana.

			Bajo nuestro punto de vista, para lograr introducir estas dos perspectivas en el urbanismo es imprescindible comenzar a tender puentes de cooperación y diálogo entre los diversos agentes que intervienen en el territorio en tres ejes de trabajo confluyentes: la interdepartamentalidad, la transdisciplinariedad y la colaboración entre agentes.

			La interdepartamentalidad alude a hacer permeable la consabida departamentalización interna de la Administración Pública. De esta manera, el trabajo interdepartamental debe incorporar estrategias para una colaboración entre diferentes departamentos con un doble objetivo: que tenga un carácter integral, fomentando así una dinámicas intersectoriales dentro de la Administración Pública; y que se puedan diversificar las cargas económicas, incorporando o reinterpretando programas y presupuestos, y permitiendo viabilizar las estrategias de regeneración proyectadas. Si queremos que el urbanismo se rija por una perspectiva integral no puede depender de la “ventanilla única”. Tenemos que integrar en los proyectos urbanos diferentes áreas o departamentos de la Administración y hacerles colaborar: Urbanismo, Asuntos Sociales, Movilidad, Promoción Económica, Medio Ambiente, Participación Ciudadana, Comunicación, etc. 

			Por su parte, la transdisciplinariedad busca romper con una concepción de los saberes como departamentos estancos y hacer converger las diferentes disciplinas —urbanismo, medioambiente, sociología, economía, geografía, etc.— desde el origen mismo del proyecto urbano. Para resolver los problemas que atañen a la complejidad de la ciudad y el territorio, resulta imprescindible incorporar esta mirada plural. Por lo tanto, es necesario impulsar procesos creativos que las aúnen desde el origen y establezcan una correlación de fuerzas entre ellas, sin caer en la habitual dominación de la perspectiva urbanística-arquitectónica.	

			Por su parte, la colaboración entre agentes hace referencia al diseño de espacios y dinámicas que permitan la cooperación entre los diversos actores que operan sobre el territorio. Esto supone que las instituciones deben ser capaces de impulsar procesos de trabajo conjunto entre los tres grandes grupos de agentes que actúan sobre el territorio: ciudadanía, Administración Pública y proveedores, conjunto de actores este último que abarca desde las empresas privadas que aportan servicios, productos y soluciones tecnológicas, hasta aquellas entidades que aportan conocimientos y saberes como pueden ser las universidades u otros centros científicos.

			Sin embargo, las dinámicas de concertación entre agentes, lo que en Paisaje Transversal denominamos como “negociación urbana”, son complejas y muchas veces complicadas: cada uno de los actores que intervienen tiene intereses y necesidades diferentes —contradictorios en muchas ocasiones—, y también lo son sus lenguajes y códigos. Además, la dificultad para la Administración Pública de establecer canales de diálogo con la ciudadanía y con el resto de agentes, así como el hermetismo de los procedimientos en la ejecución de los proyectos, ha penalizado el éxito de muchos procesos de transformación urbana. De este modo, surge la figura de facilitador o mediador, la cual se plantea como un equipo imparcial que haga de interlocutor y garantice la comunicación entre los actores. Pero no se trata de un elemento que permita apaciguar los conflictos urbanos en aras de los intereses de un grupo de presión concreto, sino de un equipo que sea capaz de canalizar las energías en la construcción colectiva de un proyecto común de ciudad desde una perspectiva integral.

			En este sentido, es importante que desde las estrategias de facilitación se impulse la creación de canales de comunicación y espacios de diálogo y aprendizaje colectivo que superen las dinámicas reivindicativas y conviertan, así, las demandas y reclamaciones ciudadanas en estrategias propositivas, capaces de aportar soluciones al tiempo que se visibilizan los problemas. Una relación fluida desde el inicio del proceso y una preocupación real por su transparencia podrían resolver muchos de los problemas que surgen al concebir la participación de manera meramente justificativa o, en el mejor de los casos, consultiva.

			Participación ciudadana

			Íntimamente ligado al punto anterior, aparece la participación ciudadana como un elemento clave tanto de la construcción democrática de la ciudad en general, como en la del urbanismo colaborativo en particular. Más allá de sus valores per se, la participación es una inmejorable fuente de innovación y un canal para enriquecer los proyectos urbanos, pues permite adecuarlos a las necesidades de la población. Pero para ello es imprescindible poner en marcha procesos participativos que permitan aunar la visión técnica de los urbanistas y las percepciones ciudadanas.

			Aunque en los últimos tiempos se han hecho avances hacia la incorporación de la perspectiva ciudadana en el urbanismo, y actualmente los diferentes procesos de transformación urbana e instrumentos de planeamiento ya incluyen mecanismos y espacios dirigidos a promover la implicación de la ciudadanía en la toma de decisiones, como hemos apuntado, todavía es una las asignaturas pendientes de las instituciones públicas. Si analizamos someramente los cauces legales mediante los que la población puede incidir en el diseño de su entorno, entenderemos mejor esta afirmación.

			Hoy en día la elaboración de los planes urbanísticos está sujeta a una serie de criterios legales y competenciales que determinan las reglas que deben cumplirse en la toma de decisiones. Así, si bien las competencias en urbanismo y ordenación del territorio se encuentran en manos de las comunidades autónomas, son los ayuntamientos los que, en la práctica, elaboran dichos planes de acuerdo a la regulación autonómica. De esta forma, son las comunidades autónomas las que tienen la potestad para aprobar o no los planes urbanísticos municipales, así como de velar por el cumplimiento de los contenidos y obligaciones normativas definidas legalmente. Pero, dentro de este andamiaje de atribuciones competenciales, ¿dónde entra la ciudadanía y su capacidad de incidir en la evolución de su entorno? 

			De conformidad con el artículo 105 de la Constitución Española, tanto la legislación urbanística estatal como la autonómica han de garantizar y fomentar la participación ciudadana durante la tramitación de los instrumentos de planeamiento urbanístico. Para ello se ha establecido el trámite de información pública como principal canal para vehicular dicha participación. Por lo general, este procedimiento se aplica en los prolegómenos de la Aprobación Inicial y Provisional de los Planes Urbanísticos, para posteriormente hacerse efectiva su tramitación a través de los Plenos Municipales.

			En resumidas cuentas, según las exigencias legales, la participación pública en la elaboración de los instrumentos del planeamiento queda por lo general circunscrita a un periodo de información pública, que consiste en poner a disposición de la ciudadanía la documentación del plan (normalmente en formato expositivo), la posibilidad de presentar alegaciones (a título individual o colectivo) y la obligación por parte de la Administración local de leerlas y darles respuesta. Lo que viene a significar que, en efecto, la información pública se atiene a sus términos jurídicos.

			Por ello, si el urbanismo quiere ser una herramienta para la mejora de la sociedad es vital que se aporten mecanismos que fomenten la alineación del planeamiento con los intereses sociales. Esto supone que la participación ciudadana se conciba como un elemento esencial que contribuya a que el diseño del planeador encuentre elementos de juicio y de análisis más y mejor contrastados, permitiendo incorporar las necesidades y visiones heterogéneas de la población y facilitando el proceso de toma de decisiones.

			Pero para lograr este viraje es necesario establecer una serie de criterios conceptuales y metodológicos claros. Para empezar, debemos revisar la propia noción de participación ciudadana y su aplicación. El alcance limitado estipulado por ley que acabamos de exponer debe ser superado ampliándolo hacia una noción que posibilite una verdadera implicación —y también una mayor toma de conciencia— en la toma de decisiones sobre el futuro de nuestras urbes.

			Afortunadamente, no son pocos los ayuntamientos que ya han empezado a impulsar políticas de participación ciudadana en esta línea. Así, hoy en día cada vez son más habituales los procesos participativos asociados al urbanismo en general y a los instrumentos de planeamiento en particular. Incluso, podríamos decir que se vive una fiebre participativa.

			Como suele ocurrir, este auge tiene sus riesgos, pues la participación puede acabar, como ya ocurrió con el término “sostenibilidad”, como un concepto vacío. Sin entrar a realizar un examen exhaustivo al respecto, cabe mencionar dos ejemplos ilustrativos: por un lado, el modelo de selección por votación popular sobre una serie de propuestas arquitectónicas ya dadas y cerradas. Y por otro, la multitud de procesos de participación que se lanzan sin ningún tipo de compromiso de que las decisiones alcanzadas vayan a llevarse a cabo. Estos casos reflejan la disociación de la participación con el propio proceso de transformación urbana.

			En este sentido, y desde nuestra práctica profesional, reivindicamos la idea de la participación como un medio y no como un fin en sí mismo, como un proceso, no un resultado. Una vía mediante la cual escuchamos, entendemos y hacemos conjuntamente. Si bien en otros contextos la participación puede ser entendida por su capacidad para empoderar y reforzar los lazos sociales, en el urbanismo es una herramienta que sin transformación real se vuelve inútil y frustrante.

			De esta manera, la participación es el proceso que nos permite reflexionar, debatir y definir conjuntamente un horizonte común en relación a un tema o problemática planteada, diseñando y construyendo colaborativamente las soluciones, estrategias o acciones para alcanzarlo. Porque, en última instancia, entendemos que esta manera de hacer, en la que se incorporan visiones y perspectivas diferentes, es la que obtiene mejores resultados en la transformación de un sistema complejo como es la ciudad. Como decía uno de los personajes de la película de Sorrentino, La grande bellezza, “algunas cosas son muy complicadas para comprenderlas una sola persona”.

			Más allá de que tengamos claro qué es y no es la participación ciudadana, lo importante es cómo la incorporamos a los procesos de transformación de las ciudades y los territorios. Además del qué, es importante el cómo. Por lo tanto, si queremos desarrollar procesos de urbanismo colaborativo nos tenemos que armar de metodologías y herramientas que garanticen no solo la implicación social en la toma de decisiones, sino que también permitan vincular la perspectiva ciudadana con nuestras capacidades técnicas de urbanistas para el análisis y diseño urbanos. Y es que solamente desde la combinación entre la visión técnica del ur­­banismo y la participación ciudadana podremos lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean más inclusivos, justos y ecológicos.

			Por eso, consideramos que es fundamental invertir tiempo en pensar de qué manera es mejor intervenir en las ciudades para hacer frente a los retos y problemáticas a los que se enfrentan las ciudades, y solventarlos de una manera integral y eficiente. Todas estas reflexiones, y el conocimiento generado, queda ahora en este libro con el objetivo de que pueda ser utilizado y replicado en otros contextos y con ello podamos alcanzar conjuntamente un objetivo común: hacer de nuestras plazas, calles, barrios, ciudades y territorios lugares donde poder vivir de manera plena.

			ESCUCHAR Y TRANSFORMAR LA CIUDAD

			La complejidad de la realidad contemporánea nos lleva a repensar constantemente la manera en que hacemos las cosas. Utilizar nuevas formas de pensar para solucionar los problemas creados por las viejas formas de pensar. Por ello, para hacer evolucionar el pensamiento —y la práctica— muchas veces hay que salirse del mar­­­­co (think out the box). 

			En el caso de la arquitectura y el urbanismo, reproducimos las mismas lógicas operativas, cuando todo a nuestro alrededor nos dice que resulta necesario replantear la manera en que transformamos nuestras ciudades. Y es precisamente en este contexto donde proponemos la idea de “innovación urbana”. Un concepto que, más que cerrar, trata de ampliar nuestra mirada hacia las nuevas realidades que nos rodean.

			De esa necesidad de dirigir la mirada hacia nuevas realidades para poder trabajar sobre ellas surge la idea de escuchar y transformar. Una idea que se construye desde el diseño colaborativo, pero también desde esta visión integral de la que hablábamos antes, desde la nueva visión ecológica necesaria para afrontar los retos actuales y desde el nuevo paradigma tecnológico que nos permite aprovechar las posibilidades que se abren. Ella define nuestra manera de entender la innovación urbana. Es un desencadenante, una manera de mirar la práctica profesional y de entender los procesos de transformación de la ciudad que hemos ido construyendo a lo largo de diez años y en los proyectos que durante este tiempo hemos llevado a cabo.

			Escuchamos la ciudad para transformarla. Porque es necesario conocerla, analizarla y evaluarla antes de intervenir sobre ella. Escuchar la ciudad implica no solo una mirada sobre su realidad física —sus espacios, su estructura y su infraestructura—; también una escucha y un diálogo con las personas que la habitan y la usan, con sus residentes y visitantes, con las personas que toman las decisiones desde distintos centros de poder, con su tejido social y económico. Y con ello, la creación de los canales de diálogo, los mecanismos y los espacios para hacer posible esa escucha que permite recoger información de los distintos actores urbanos.
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Escuchar la ciudad también implica un análisis de las dinámicas y fenómenos que tienen lugar en ella: su actividad, sus flujos, su tejido relacional y productivo, las funciones que cubre y no cubre. Una mirada integral de todas aquellas realidades que componen la ciudad y que permite intervenir con más garantías de lograr los objetivos propuestos, tanto los iniciales como los que surgen en el proceso. 

			Aplicamos nuestras metodologías para lograr el objetivo de tener una visión lo más amplia posible de los problemas, las necesidades y potencialidades del espacio urbano sobre el que vamos a intervenir. Una visión que abarca lo cuantitativo y lo cualitativo, como dos caras de una misma moneda que no pueden ser entendidas la una sin la otra. Lo cualitativo permite un análisis más profundo de las realidades sobre las que trabajamos; lo cuantitativo establece los marcos de referencia técnica que permite definir estándares de calidad y sostenibilidad. 

			Este conjunto de información cuantitativa y cualitativa constituye la base de los diagnósticos que nos ayudan a conocer la realidad sobre la que intervenimos. Saber dónde estamos para, a continuación, definir a dónde queremos ir. Escuchar la ciudad y a las personas que la viven permite construir estos relatos compartidos, que definen los criterios y los objetivos para la posterior transformación.

			Transformar la ciudad abarca también un conjunto de acciones diversas. El propio relato compartido del que hablábamos es en sí una primera transformación, pues sobre este se construye la estrategia que marcará el camino futuro.

			Sobre esta estrategia y sobre los objetivos marcados, la transformación implica un trabajo de concreción. De la planificación y la programación de actuaciones al diseño y la ejecución de proyectos. De lo general a lo concreto, para pasar de nuevo a lo general, siempre contemplando la participación y la implicación de los distintos actores como un elemento sustancial de la transformación urbana. Porque si en la construcción de esta idea compartida es esencial la participación de los agentes, también lo es en la toma de decisiones sobre qué haremos, pues son estos actores los que vivirán y usarán —y muchas veces incluso llevarán a cabo— las trasformaciones que llevemos a cabo. Y porque serán estas personas, en última instancia, los que determinarán lo correctas o incorrectas que han sido nuestras decisiones y nuestros diseños.

			Este último ejercicio de evaluación resulta también fundamental. A menudo la labor de los profesionales de la arquitectura y el urbanismo acaba una vez realizados los diseños o, si acaso, tras la ejecución de las intervenciones. Pero pocas veces contemplamos la evaluación y la monitorización de estas actuaciones, lo que permite establecer mecanismos de seguimiento de las estrategias urbanas. Los conceptos de gestión adaptativa y resiliencia resultan aquí interesantes, pues permiten pensar el proceso de transformación urbana no como un hecho puntual, sino como un proceso a lo largo del tiempo, a través del cual vamos alcanzando unos objetivos y revisando e incorporando otros. De esta forma, nos aseguramos de marcar las prioridades más adecuadas en cada fase, de aprovechar nuevas oportunidades que puedan surgir o de reformular algunos diseños. Por eso, podemos afirmar que nuestro trabajo está antes y después de la intervención, acompañando en todo el proceso a sus verdaderos protagonistas: las ciudades y quienes las habitan. 

			De esta manera, la idea de escuchar y transformar se materializa como un proceso continuo en constante retroalimentación, yendo del análisis urbano y la formulación de estrategias al diseño colaborativo de los planes y los proyectos; para volver después a la “escucha” a través de la evaluación y el seguimiento, que orientará las futuras transformaciones.

			A lo largo de este libro desarrollaremos más en detalle esta idea, describiendo su aplicación desde una perspectiva tanto teórica como práctica y presentando tanto reflexiones como casos prácticos (propios y ajenos) asociados a tres escalas diferentes: el espacio público, la ciudad y sus barrios y el territorio. Una suerte de compendio dirigido a profesionales, estudiantes, representantes políticos y cualquier otra persona con inquietudes sobre nuevas maneras de intervenir en la ciudad y en el territorio.

			Porque las ciudades y los territorios son un reflejo de la calidad de vida de una sociedad, y su transformación debería ser un desafío que afrontásemos conjuntamente. Porque, como decía Jaime Lerner, “la ciudad no es el problema, la ciudad es la solución”.
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